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La creatividad es uno de los factores más valorados y demandados por las empresas en el ámbito de la 
ingeniería industrial, debido en gran medida, a la competitividad entre mercados. 
La aplicación del pensamiento creativo al proceso proyectual de la ingeniería otorga a los proyectos 
valor añadido, en todas y cada una de sus fases. Para poder realizar esta fusión entre creatividad e 
ingeniería, es necesario redefinir la metodología proyectual tradicional. 
En docencia el concepto de ingeniería creativa, se debe tener en cuenta en la transición al sistema 
ECTS, de ciertas asignaturas de ingeniería industrial e ingenierías afines.  
De esta forma se puede dotar a los futuros profesionales de capacidad para prever, calificar y 
cuantificar el tiempo invertido en la generación de nuevas ideas, métodos y procesos aplicados a la 
industria. De modo que se sientan capacitados para afrontar nuevos retos dentro de cualquier sector. 
La ingeniería de producto, sirve de modelo para entender como los valores más creativos e 
innovadores de entremezclan con la ingeniería tradicional. 
Ingenio, empresa de ingeniería de producto, se trata de un claro ejemplo, de la sinergia producida entre 
ingeniería y creatividad; tal y como lo demuestra el resultado de sus proyectos. 
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Creativity is one of the skills that is most valued and in demand by companies in the industrial 
engineering sector. This is largely due to inter-market competition. 
The application of creative thought in the engineering project process gives added value to projects at 
every single phase. In order to achieve this fusion of creativity and engineering, we need to redefine 
traditional project methodology. 
When teaching, the concept of creative engineering must be taken into account in the transition to the 
ECTS system of certain industrial engineering and related engineering subjects. 
This gives future professionals the ability to plan, describe and assess the time invested in generating 
new ideas, methods and processes used in the industry. As a result they will feel capable of facing new 
challenges regardless of the specific sector. 
Product engineering serves as a model for understanding the way in which more creative and 
innovative characteristics interact with traditional engineering. 
Ingenio, a product engineering company, constitutes a clear example of the synergy between 
engineering and creativity, as shown by the results of the company’s projects. 
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Creatividad e innovación son dos palabras de total actualidad debido a que en la práctica de ellas 
recae, en gran medida, la responsabilidad de otorgar competitividad a la red empresarial industrial, 
tema que abarcaremos en este comunicado. 
 
Nos encontramos en el siglo de la investigación; la política de los países más avanzados del mundo 
apuntan hacia el desarrollo en la investigación de todo campo, sobretodo a nivel científico-técnico. 
 
Dado que, la creatividad es una herramienta de trabajo imprescindible en el desarrollo de proyectos de 
I+D+i, la universidad juega un papel fundamental, ya que ésta puede verse como cuna de la 
investigación en muchos sectores inexplorados por la empresa. 
 
Existe un gran número de publicaciones y artículos referidos a los beneficios que aportan la 
innovación y la creatividad en las estructuras empresariales como mejora de la competitividad. 
Muchas de ellas abordan la creatividad sólo desde su vertiente psicológica o filosófica. Evitando este 
enfoque tan generalizado, a continuación, se va a realizar una síntesis de diferentes títulos para tratar 
de esclarecer que es la creatividad y otros conceptos relacionados con ésta, así como su aportación a la 
empresa. 
 
Nuestro objetivo más importante, será indagar en la relación creatividad-ingeniería, obteniendo así las 
razones suficientes para que la creatividad pase a ser parte indivisible tanto de la formación de 
cualquier ingeniero, como del desarrollo de proyectos de investigación. Para ello veremos como en la 
ingeniería de producto, la creatividad aplicada a la metodología proyectual es utilizada como 
herramienta esencial y básica de trabajo. 
 
 
2. La creatividad 
 
La creatividad es un concepto excesivamente complicado de definir; de hecho, de las publicaciones 
existentes sobre el tema, cada autor aporta un punto de vista diferente. Ésta es una de las primeras 
trabas con que se encuentra la creatividad: la volatilidad del concepto no ayuda a su establecimiento en 
la sociedad. 
 
Según Morris I. Stein, la creatividad puede definirse como el desarrollo de ideas nuevas u originales 
que tienen valor para un grupo de otras personas.  
 
Por otra parte, Edward De Bono, comenta que ser “creativo” significa confeccionar algo que antes no 
existía. 
 
Para Guy Aznar es el movimiento intelectual que consiste en conectar las informaciones habituales de 
forma imprevisible con el fin de obtener un orden nuevo.  
 
 
Como éstas, existen cerca de un centenar de definiciones sobre creatividad, pero la idea que más se 
repite en la mayoría de ellas es la creatividad como proceso mental.  
 
Desde nuestro punto de vista como ingenieros, las reflexiones que se aproximan a nuestro modo de ver 
la creatividad son las que cita Renart Cava [4], cuando comenta que la creatividad simboliza la 
aptitud de innovar y de producir soluciones nuevas. Entendiendo como innovar la alteración de 
algo, para introducir novedades. 
 
En el ámbito de las ciencias aplicadas (ingeniería, física, matemáticas,…) se tiende a pensar que la 
creatividad es cosa de la publicidad, diseñadores gráficos, etc., que no es necesaria en los campos 
donde el comportamiento puede guiarse por leyes físicas y métodos numéricos. 
 
Pero la creatividad explicada de forma racional y organizada, de modo que se pueda entender como un 
proceso lógico, permite a los más escépticos encontrar la motivación suficiente para intentar incluir el 
pensamiento creativo en sus trabajos cotidianos. 
 
De ello, comenta De Bono [5], precursor del pensamiento creativo, <<hace muchos años ofrecí una 
charla a 1200 universitarios con doctorados en sus respectivas áreas, que trabajaban para la empresa 
3M en Miniápolis, constituían el grueso del departamento de investigación. Ocho años después, un 
alto ejecutivo en investigación le comentó a un amigo mío que aquella charla había influido más en su 
pensamiento que todo lo que había hecho antes o después>>, según comenta el autor <<cuando 
reconocieron en la “lógica” de la creatividad el comportamiento de sistemas de construcción de 
pautas, su actitud cambió para siempre>>. 
 
Por lo tanto, la creatividad o pensamiento creativo, como tal, no es algo etéreo, sino que es un valor 
perfectamente definido, determinado en base unas técnicas conocidas. El método para reconocer la 
creatividad en ingeniería empieza, sin lugar a dudas, por el aprendizaje de los conceptos lógicos y 
metódicos de la creatividad. Aunque la comprensión de estos procesos no es suficiente para convertir a 
un ingeniero en creativo, pero sí para ayudarle a concienciarse de la necesidad de creatividad. 
 
Una vez entendida la creatividad, su aplicación en los proyectos dependerá principalmente de la 
motivación del ingeniero para obtener unos resultados más competitivos. 
 
 
2.1 El pensamiento creativo (PCR) 
 
De Bono [5], distingue entre pensamiento creativo y pensamiento reactivo. El pensamiento reactivo, 
tradicionalmente utilizado en el pensamiento occidental, consiste en el diálogo y en la argumentación 
dialéctica; su utilidad se basa en saber reaccionar ante un interlocutor, aunque no genera propuestas. 
Por el contrario, el pensamiento creativo se centra en cambio en producir propuestas, establecer 
objetivos, evaluar prioridades y generar alternativas.  
 
De estas definiciones se extrae que se puede aprender a aplicar el pensamiento creativo al igual que se 
aprende cualquier habilidad. Para conseguirlo hay que racionalizar la confusión que caracteriza al 
pensamiento, en que la creatividad, la lógica, la información o la esperanza se solapan y nos abruman. 
 
De acuerdo con De Bono, son la intención y los movimientos para llegar a algo, lo que convierte una 
idea en realidad. La intención de pensar nos convierte a cada uno de nosotros en pensadores, de lo que 
se trata es de racionalizar el proceso para conseguir alcanzar el objetivo.  
 
De este modo, el proceso creativo se puede disgregar en las siguientes fases: 
 
- Fase de exploración. Se recogen materiales no relacionados entre sí y se hacen conexiones, 
produciendo nuevas ideas. 
- Fase de ruptura. Se analizan estas distintas conexiones y se buscan pautas no usuales. 
- Fase de incubación. Se fantasea en la mente y se quebrantan normas, para situar al “objeto” en 
nuevos contextos, aplicaciones y usos. 
- Fase de “eureka”. Se trata del nacimiento real de la idea. Esta fase es imprevisible, aunque 
existen técnicas para incentivar las ideas, y controlar su aparición. 
- Fase de aplicación. Se evalúa la viabilidad de las ideas generadas en las anteriores fases. Esta 





EXPLORACIÓN RUPTURA INCUBACIÓN EUREKA APLICACIÓN 
retroalimentación 
Figura 1: Diagrama de fases del Proceso Creativo 
 
Aunque tradicionalmente se aplicaban a ámbitos artísticos todas aquellas técnicas y métodos 
relacionados con la creatividad, realmente, debemos tener en cuenta que la creatividad es un concepto 
aplicable a cualquier ámbito o sector.  
 
En ingeniería, dadas las características actuales de fluctuación de mercado (oferta-demanda), se hace 
patente la necesidad de comenzar a utilizar el pensamiento creativo, introduciendo convenientemente 
el proceso creativo dentro del sistema de desarrollo de proyectos tradicional. 
 
 
3. La creatividad en docencia 
 
Como comenta Edward De Bono [5] en el best seller “El pensamiento creativo”, <<enseñar 
pensamiento creativo en tan factible como enseñar matemáticas, restauración o tenis. Esto no significa 
que todo aquel que estudio creatividad se convertirá en un genio. No todas las personas que juegan 
bien a tenis ganan campeonatos de Winbledon. Sin embargo, hay una enorme cantidad de cosas que se 
pueden hacer con creatividad por debajo del nivel de la genialidad. La enseñanza implica voluntad, 
destreza y método>>. 
 
Renart Cava [4] cuenta una anécdota protagonizada por el doctor J.P. Guilford que analizó desde su 
origen las publicaciones del <<Psychological Abstracts>>. De los 121.000 títulos, solamente 186 hacían 
referencia a la creatividad, es decir el 0,15%. Cuando el doctor J.P. Guilford tomo posesión del cargo 
 
de presidente de Asociación Americana de Psicología, el título de su conferencia fue <<La vergonzosa 
indeferencia con la que la educación trata a la creatividad>>. 
 
De todo ello, deriva que sea necesario que desde la educación básica se enseñe a “pensar”. 
Actualmente, ésta es una de las asignaturas pendientes del Ministerio de Educación. Además, como 
docentes, podemos ayudarnos de la creatividad en nuestras tareas, pues a través de algunas de las 
técnicas de pensamiento creativo se consigue ayudar a pensar de una manera eficiente y eficaz. 
 
De momento, a nivel universitario la aplicación de la creatividad tiene aceptación en carreras como 
publicidad, bellas artes, etc; en definitiva, profesiones donde se exige la generación de ideas 
diferentes, como esencia de las mismas. 
 
Aunque como ya se ha comentado, con la ferviente demanda de investigación e innovación que se 
lleva produciendo desde hace algunos años, se exige a ingenieros e ingenieros técnicos generar ideas 
innovadoras en el desarrollo de proyectos para incentivar el I+D. Aquí es donde la creatividad juega 
un papel importante. 
 
Por esta razón, se debe formar al alumno en creatividad, para qué sirve, cómo usarla convenientemente 
y su aplicación sobre la metodología proyectual en ingeniería; de modo que, los alumnos puedan 
afrontar nuevos retos sea cual sea su sector, conocedores de su propia destreza proyectual. Además, el 
pensamiento creativo permite al alumno tener un enfoque coherente y real del mundo laboral actual. 
 
El concepto de ingeniería creativa, se debe tener en cuenta, entonces, en la transición al sistema ECTS 
de ciertas asignaturas de ingeniería industrial e ingenierías afines. Por ello es primordial que las 
escuelas politécnicas universitarias apliquen nuevos contenidos a sus respectivos currículos, tales 
como:  
 
- relación ingeniería-industria-creatividad 
- técnicas de creatividad 
- técnicas de gestión de proyectos 
- sistemas de gestión I+D+i 
- propiedad industrial, patentes y marcas 
- marketing de proyectos, … 
 
Las líneas de implantación de este tipo de contenidos a los programas de estudios universitarios 
pueden focalizarse hacia nuevos grados universitarios, formación de postgrado e incluso mediante la 
organización de jornadas sobre creatividad, como herramienta de investigación y desarrollo en la 
empresa. 
 
La tendencia, aunque todavía actualmente muy lejana de la realidad, en la cual deberían confluir todos 
los esfuerzos a largo plazo es conseguir finalmente un control máximo sobre el pensamiento creativo; 
para entendernos, si utilizamos el símil de la “bombilla encendida” cuando aparece esa idea genial, 
nuestro objetivo sería conseguir que el alumno llegue a controlar ese proceso de encendido/apagado de 
la bombilla, utilizando para ello los mínimos recursos posibles. Lógicamente, ese es el planteamiento 
más osado de la creatividad, a día de hoy muy difícilmente alcanzable dada nuestra escasa experiencia 
 
en estos procesos de pensamiento. Debemos caminar paso a paso, desarrollando las técnicas 
existentes, simplificándolas al mismo que ofreciéndoles nuevas variables con las que trabajar para así 
obtener objetivos complejos, minimizando el tiempo y aumentando la productividad. 
 
En definitiva, es importante cultivar el embrión creativo desde las universidades y centros de 
educación. Afirmación apoyada por autores y docentes especializados, de alto renombre de 
universidades como Harvard University o Yale University. 
 
4. La creatividad en empresa 
 
En el libro de Renart Cava, se hace referencia a un reportaje periodístico del economista Juan María 
Hernández Puértolas [4], sobre las conclusiones del primer forum sobre innovación y empresa, 
organizado por la Conferencia Española de Organizaciones Empresariales (CEOE), en el que expone 
lo siguiente: <<Una de las conclusiones es necesariamente negativa. En efecto, la sociedad española no 
es consciente todavía de que su futuro depende de la capacidad de creación de sus hombres de ciencia 
y de empresa. Esta idea, elemental en los países altamente desarrollados, no ha calado aún entre 
nosotros con la profundidad que necesitamos y no ha calado ni en la industria , ni en las finanzas, ni en 
los centros de formación y, por supuesto, no ha calado en nuestra clase política…Otra de las 
conclusiones, que en si misma encierra todo el significado del forum, es que la investigación y el 
desarrollo deben incorporarse de entrada al concepto de empresa, deben informar de actitudes y 
decisiones, no solo coyunturales, sino también estructurales, en las áreas de gestión, producción y 
comercialización, un reflejo de ideas y conocimientos que realimenten la propia investigación y 
desarrollo>>.  
 
Este artículo esclarece la necesidad por parte de la sociedad española de incorporar la investigación 
como un elemento más en la productividad y desarrollo del propio país. 
 
Necesitamos, entonces, dominar la creatividad; es decir, que podamos obtener “esos” resultados 
deseados a partir de la aplicación de técnicas determinadas, de modo que optimicemos los recursos 
utilizados para cumplir un objetivo concreto. Pudiendo obtener, así, proyectos más rentables para las 
empresas. 
 
Pese a que la tecnología es importante, deberemos tener en cuenta, que nunca debe superar a la 
creatividad, o lo que es lo mismo, no debemos preguntar qué podemos hacer con la tecnología, sino 
qué tecnología necesitamos para investigar o llevar a cabo cualquier proyecto. Como podemos 
observar, el enfoque que actualmente poseen muchas empresas, debe dirigirse hacia otros objetivos, 
utilizando para ello como estrategia la creatividad y como táctica de alto valor el rendimiento que de 
ella pueden obtener los futuros ingenieros creativos. 
 
Actualmente, existen empresas especializadas en aportar a otras empresas-cliente esa creatividad que 
con la simple utilización de la tecnología, lógicamente no pueden obtener. El equipo de ingenieros de 
INGENIO, sita en Alicante, es una de ellas. 
 
INGENIO (ingeniería de producto, materiales y diseño industrial), es un equipo humano profesional 
formado por ingenieros técnicos en diseño industrial e ingenieros superiores de materiales. Cuya 
actividad principal es la ingeniería de producto, campo que abarca todo lo relacionado con el diseño y 
 
desarrollo de productos a nivel industrial. En el campo profesional, la ingeniería de producto, sirve de 
modelo para entender como los valores más creativos e innovadores de entremezclan con la ingeniería 
tradicional 
 
Teniendo en cuenta que la innovación es uno de los factores más valorados y demandados en el 
ámbito industrial, debido en gran medida, a la competitividad y la variabilidad de mercados; por lógica 
deductiva, el siguiente paso sería implantar este hecho reconocido como política de cada empresa, 
obteniendo así una catapulta hacia el reconocimiento de la misma, demarcándose de sus competidores.  
 
En la realidad, este proceso se complica, dado que para la implantación de innovación en una empresa 
es necesario controlar muchas variables, en ocasiones específicas de cada empresa en particular. Es 
necesario entonces un equipo especializado en la materia, que pueda llevar la innovación a la empresa, 
a los productos que fabrica (imagen de la empresa en el mercado), en primer lugar, y tras éstos al resto 
de actividades de la misma (cambio de filosofía empresarial). 
 
El primer paso comentado (llevar la innovación a la empresa a través de sus propios productos) es 
generado por empresas como INGENIO, las cuales aportan nuevas visiones que en un ambiente 
empresarial “enrarecido” por la política general de la empresa podrían surgir muy difícilmente. 
 
Aplicándolo a un ejemplo real, INGENIO está desarrollando un proyecto de optimización de recursos 
materiales para una empresa de maquinaria industrial. En dicho proyecto se surge la necesidad de 














Figura 2: Nueva geometría de piezas generada a causa del cambio  
de acero nitrurado a material polimérico 
 
La labor que se desarrolla, dentro de este proyecto, es el diseño de piezas y la homogeneización de 
referencias en base a programas CAD (tecnología de grupo), que la empresa producía a través de 
empresas auxiliares (fundición de metales, inyección de termoplásticos,…), utilizando recursos que 
posee de forma directa (chapas, bloques de acero,…). Para el diseño de cada una de estas piezas 
 
INGENIO utiliza una metodología propia, respetando las bases del proyecto tradicional, en algunas 
fases del mismo aplica pensamiento creativo para obtener resultados más innovadores y competitivos. 
 
Esta forma de trabajo influye de forma positiva en los proyectos, ya que la creatividad aporta 




Pese a la importancia de la creatividad e innovación, los estudios de mejora en distintas entidades, 
tanto empresariales como docentes, pocos son los que realmente apuestan por ellas en la actualidad. 
Como hemos visto, muchos son los autores que intentan analizarlas y encontrar una forma más 
práctica de aplicarlas. Con el comunicado se ha pretendido clarificar algunas de las definiciones sobre 
creatividad existentes y llevarlas al terreno de la industria, justificando la aplicación de la creatividad y 
la innovación para mejorar la productividad, entre otras. 
 
Queda fundamentado, que la creatividad es un factor imprescindible, tanto en la formación de 
cualquier ingeniero, como en el desarrollo de proyectos de investigación. 
 
El pensamiento creativo, como tal, no es algo etéreo, sino que es un valor perfectamente definido, 
determinado en base unas técnicas conocidas. El método para reconocer la creatividad en ingeniería 
empieza, sin lugar a dudas, por el aprendizaje de los conceptos lógicos y metódicos de la creatividad. 
Aunque la comprensión de estos procesos no es suficiente para convertir a un ingeniero en creativo, 
pero sí para ayudarle a concienciarse de la necesidad de creatividad. 
 
Debemos, entonces, formar a los alumnos de ingeniería (futuros profesionales) en creatividad, de 
modo que, éstos sean conocedores de su propia destreza proyectual y puedan aplicarla sin dilación. 
Una vez entendida la creatividad, su aplicación en los proyectos dependerá principalmente de la 
motivación del ingeniero para obtener unos resultados más competitivos.  
 
Existe necesidad palpable por parte de las empresas de incorporar la investigación como un elemento 
más en la productividad y desarrollo económico de las mismas. 
 
Por este motivo, como conclusión, se debe aplicar la creatividad al trabajo cotidiano de cualquier 
ingeniero, esta actividad influye de forma determinante en los proyectos, ya que la creatividad aporta 
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